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LA SEÑORA 

D.' DOLORES MORENO GONZÁLEZ 
FALLECIÓ AYER A LAS SEIS DE LA TARDE 

á ios 22 años lio edatl 
DESPÜSS DE RECIBIR LOS SANTOS SACRAMENTOS 

ÜL. I. I». 

Su desconsolado esposo Don José Martínez Cuenca, 
hermana política, tías Doña Dolores, Doña Antonia y do
ña Carmen, primos, sobrinos y demás parientes, 

Ruegan d sus amigos se sirvan encomendarla á 
Dios y pedirle por el descanso de su alma, por lo que 
les dan las más expresivas gracias.—8u entierro se ha 
verificado en el Carmen esta tarde á las cuatro. 

Murcia 11 de Octubre de 1902. 

Casa mortuoria: Calle de Cartagena, núm. 15. 

DE ACTUALIDAD 

En lucha 
vmimjhmh^ 

JJoIorosa impresión nos producen 
^noticias que el telégrafo nos trans-

^% referentes á los sucesos ocurridos 
, Aja Línea, con motivo de la huelga 
^^ obreros. 
, Î a agresión de los huelguistas á la 
1 ^̂ *̂ pública, repelida por esta con 
^ Maüssers, ha originado desgracias 
j "̂y Sensibles, ensangrentando las ca-
^^ y llevando el luto á muchos hoga-

^ y la consternación á la población. 

•'̂ ' espectáculo es harto lamentable 
^ â Cuantos se interesan por el mejo-

Qieato de la suerte del proletariado, á 
Vez que abominan de todo proce-

ttiieiito de fuerza, que á nada prácti^ 
conduce. 
'̂Sa sangre que se vierte es sangre 

^stra, es sangre de los hijos de Es-
w ' *lie se necesita para las luchas 

•cruentas del trabajo y en caso nece-
] , para las cruentas en defensa de 

iQtegriáad y el honor de la patria. 
cha •̂ ^^*°**^^ estérilmente en una lu-
g^^'^^écil y sin finalidad, esa sangre 
emĥ *̂ ^̂ '̂ es sangre perdida para toda 
•«presa útil y fecunda, 

íaient ^ 'Consiguen con esos procedi-
mj \^^^ los que á ellos se lanzan en 
ĵ.̂ '̂̂ ^^ t̂o de ira ó de exasperación? 

y con'̂ f̂ ^̂  represión cruel y dolorósa 
Hoj, ^"^ la suspensión de la vida 
^eclar ^^ ^^ régimen de libertad y la 
Suerrâ ^̂ *̂ ^ consiguiente del estado de 

Sin 
<ie ]« :'̂ '̂ "°<íer al detalle los orígenes 
quien ĉ vf*̂ *̂ "' ^^ ®® ^̂ ^̂ ^ prejuzgar á 
sabiii^j^^ Q̂ primer lugar la respon-
Parece s °̂ ocurrido en La Línea: 
autorigĝ '̂̂  ̂ ^^ ®̂ *'"̂ ** ^^ '^^ Mitin no 
llevado / ' ^ 

lo 

I 

Uevado á ' ^ '̂̂ ^ quizás de haberse 
^a de lo ^^^^ no hubiera ocurrido na-

^̂ ü̂ los cuín ^̂  modos, sean quienes 
*̂  «dolorosos ' ^^^ ^̂ *̂ *̂̂ ^ ^°" ^^^' 
Placiendo y¡J^^^ ̂ ^^ ^^^ lamentemos, 
®^̂ « liichas ^^^^^® ^^ S6 ""«Pi*^^ 

las que no 
trabajador, que l̂ *̂̂ ®̂ *̂ *̂̂ ^ del pueblo 
procedimientos má ®̂ ^^^^^ ^ otros 
expuestos á la w t ^̂ ^̂ «̂ «̂  y menos 
«laüsser. "̂ '̂ a represión del 

S'-SI^SSiUv. 

fOTOmS FflSFÓiAS 
He visto las últimas 

lindas fototipias 
de las de á diez céntimos 
cajas do cerillas, 
de mujeres célebres 
y de airada vida. 

Tuvo muy buen éxito 
la colección íntima 
de cbcottes de épocas 
casi apocalípticas, 
y están contentísimos 
los coleccionistas. 

La caja destápase 
y sale á la vista 
la amiga de Rómulo 
ó la de Oalígula 
ó la de Heliogábalo 
ó la de Suintila 
ó la del gran Pindaro 
ó la de Guerrita. 

Todas esas «vírgenes» 
de las primitivas 
edades homéricas 
que fueron amigas 
de placeres báquicos, 
de grandes orgías, 
do en vasos riquísimos 
perlas se bebían 
oon famosos principes 
y otras jerarquías. 

Popea, la impúdica 
mujer hermosísima 
de Nerón... ¡qué físico 
se trae la indinal 
Oieopatra, la célebre 
y querida amiga 
de aquél celebérrimo 
Marco Antonio... ¡es linda! 
Veinte salomónicas; 
(Salomón tenia 
un harem grandísimo 
que acortó su vida 
porque esto no es óbice 
á lo que sabia). 

¿Pues y la simpática 
y gran Mesalina? 
No pude encontrármela 
aun en fototipia; 
pero es segurísimo 
que no hay cartulina 
si han de adjudicársele 
los que esta tenía. 
La Pompadour géMea, 
la Berry, dos luisas 
que París incólume 
fué de coronilla 
tras de sus diabólicas 
y gratas caricias. 
Y la reina ibérica, 
nuestra Maria Luisa, 
que según las oróuioas 

todas patentizan, 
de un príncipe apócrifo 
fué otra gran amiga... 

Ya digo, es unánime 
que esas fototipias 
han tenido un éxito 
que Ilorapaaorií envidia; 
están contentísimos 
los coleccionistas 
de esa serie última 
de buenas amigas, 
y no extrañaríamos 
ver el mejor dia 
á Lola pegándose 
sobre la clavícula. 

Plácido Sojesr áa Iri&rra, 

UN GUEKTO Dlí̂ î lO 

Dos loras k ai^istias 
Después de haber salido del cuartel, 

mientras bajábamos la cuesta de la cin
dadela de Bayona, donde estábamos de 
guarnición, uno de nosotros preguntó á 
los otros cuatro: 

—¿Qué vamos á hacer hoy? 
Era un domingo de verano y deseá

bamos descansar de las fatigas de la se
mana. Pero estábamos indecisos acerca 
de la diversión que debíamos elegir. 

Entre los cinco no reuníamos más que 
unos veinte francos, y en tales condi
ciones nuestros proyectos habían de ser 
forzosamente muy limitados. 

—¿No podríamos ir á Biarritz?—dijo 
uno de los compañeros. 

De Bayona á Biarritz la distancia es 
muy corta: unos ocho kilómetros. 

—¡Vamos á Biarricz!—exclamamos to
dos á un Ueoipo. 

Al cabo da hora y medía habíamos lle
gado a! punto de nuestro deí^tino. 

Pasamos las dos primeras horas reco
rriendo las calles de la poblp.oión y ad
mirando e' lujo de sus edificios y sus 
magDíflc rs hoteles. 

Uro do liosotroa dijo.-
—Deberíamos quedarnos á comer 

aquí. 
- Sí—3ontestó otro.—Siempre come

remos mejor que en la cantina. 
Sin embargo, todos penaaraos ea la 

pobreza do nuestros portamonedas y en 
el precio que podría costar la comida. 

Acosados por el apetito buscábamos 
un estableoimiont) modesto, hasta que 
al flií uno de ios compañeros nos indicó 
una muestra en la que se leífin estas pa
labras: Gran restaiirant. Precios económi
cos. 

El restourant ofrecía uu aspecto que, 
al pareeor,go armonizaba perfectamente 
con lo cuantía de nuestros recurs >s pa-
cuíiiarios. 

—Entremos á ver e-to... La vista no 
cuesta nada. 

El corazón nos latía con violencia y 
no sabíamos que hacer. 

A los pocos instantes se abrió la puer
ta y se presentó en el umbral una mujer 
de unos sesenta años, la cual nos dijo 
con gran afabilidad: 

—Entren ustedes. 
No podíamos retroceder y entramos. 
La mujer nos hizo sentar y sa sentó á 

su vez. 
Uno de nosotros tomó la palabra y le 

preguntó si podía darnos de comer. Por 
supuesto, no la habló del mal estado de 
nuestros fondos, por más que harto lo 
revelaban nuestra encogida actitud y 
nuestra falta de decisión. 

—Les daré á ustedes una comida ex
celente— nos contestó la anciana—y se 
van ustedes á chupar los dedos de gusto. 

Estas palabras nos llenaron de terror, 
y estuvimos á punto de desistir do nues
tro propósito. Pero el aspecto de la sa
la nos tranquilizó por la sobriedad de 
su decorado. 

—Pueden ustedes ir á dar un p a s e ó 
nos dijo la dueña del establecimiento— 
miejQtras preparo la comida. A las seis 
estará todo listo. 

—Pues estaremos aquí á las seis. 
Salimos del restaurant y nos dirigi

mos á la playa. El calor era intenso y 
decidimos bañarnos para matar el tiem
po. 

Pero el baño aguzo nuestro apetito y 
fué causa de que antes de la hora con
venida estuviésemos otra vez en el res
taurant. 

—Aun no está lista la comida—nos 
dijo la anciana.—Pero siéntense uste
des, y mientras esperan les serviré unas 
copas de ajenjo. 

Al oir esto nos echamos á temblar, lo 
cual no fué obstáculo para que aceptá
ramos la oferta. 

Al oabo de media hora se presentó an 

camarero oon una sopei'a humeante, que 
puso en la mesa preparada para noso
tros. 

Mientras comíamos, mirábamos de 
reojo á la dueña del establecimiento, 
que destapaba un par de botellas de vi
no blanco. 

La mujer las puso en la tíiosa y dijo: 
—Es un chablis del mejor que hay 

en Burdeos. 
Naturalmente, nos dio un vuelco el 

corazón. Pero las botellas e.staban des
tapadas y no habia máa remedio qae be-
bérooslas. 

—¡Riquísimo vino!—dijimos todos en 
el momento en que el camarero nos 
presentaba una langosta monumental, 
rodeada de hermosas hojas dé lechuga. 

Después nos sirvieron un asado, pi
chones coa guisHntes, un soberbio ca
pón y una exquisita ensalada rusa. 

Los cinco amigos nos mirábamos con 
terror á la llegada do cada uno de los 
platos y la anciana no cesaba de sonreír
se y de estimular nuestro apetito, cal
mado, más que por los manjares, por la 
angustia de que nos hallábamos poseí
dos. 

—Ahora les vay á dar á ustedes una 
sorpresa—nos dijo la anciana destapan
do una botella de vino tinto.—Les voy á 
servir un vino de Burdeos del año cin
cuenta y cuatro, que reservo para las 
grandes solemnidades. 

El espanto se dibujó inme ¡iatamente 
en nuestros rostros. A los pocos momen
tos se retiró la dueña, y uno de los com
pañeros dijo en tono lúgubre: 

—Esto va á costar un dineral y no 
tendremos con qué pagar la cuenta. 

—¡Vamos á hacer un papel ridículo! 
^exclamó otro y la brema puedo cos
tamos muy cara. 

—¡Aquí está la sorpresa!—dijo la an
ciana, presentándose con una fuente 
de crema.—La he hecho expresamente 
para ustedes. 

—¿Qué hablamos de hacer en tan apu
rado traace? Nos servimos la crema y 
pedimos la cuenta, decididos á que ter
minara de una vez la terrible situación 
en qye iios hallábamos. 

La anciana so habia retirado, y, solos 
en la saia, calculábamos lo quo poaia 
costar !a comida é Íbamos sumando el 
importe dol ajeiijo, da ia sopa, del cha
blis, de la ¡angosta, del asado, de los pi
chones, del capón, de la ensalada, del 
Burdeos y de la crema. ¡Un horror!... 

A los pocos inst ntes se presentó el 
camarero oon la cuenta en una bandeja. 

La cogimos con la frente inundada 
desudorrEri la cueota no habia núaie-
ros, y r.lflual de la lista do los platos se 
leia esta.palabra: «Pagado-.» 

¿Qiiióu había tenido aquél rasgo do 
generosidad? En medio do nuestra sor-
profia, oímos de pronto una estrepitosa 
carcajada, lanzada por la anoiana, que 
se hullaba en el umbral de la puerta 
del fondo. 

Nos levantamos y corrimos hacia ella 
á darle las gracias, y á oouvidarlu á qne 
compartiera con nosotros una botella 
ds Champagne. 

Al servirse el espumoso líquido, la 
dueña levantó su copa y, chocando con
tra laa nuestras, dijo: 

—¡Tengo un hijo en el ejército y á él 
es á quien obsequio en vuestras perso
nas! 

Una lágrima de ternura brotó de los 
ojos de la anciana, y aquella lágrima nos 
lo hizo comprender todo. 

Pedimos á la pobre, mujer que nos 
permitiera darle un beso en la frente, y 
nos despedimos de ella profundamente 
emocionados. 

Cuando al cabo de dos horas subíamos 
la cuesta de la fortaleza de Bayona, nos 
parecía oir una voz lejana, la voz del hi
jo de la hostelera qua daba Ins gracias 
ásu madre por habernos festejado tan 
generosamente en su nombre. 

ü . Martín Vídeau. 

Teatro ÍRomea 
Espérase una numerosa concurrencia 

para la función de esta noche, en que 
86 pondrá nuevamente e-a escena el her
moso drama de Victoriano Sardou «Fe-
dora», que tan extraordinario éxito ob
tuvo en la noche de su estreno. 

Mañana domingo se pondrán en esce
na, por la tarde y si el tiempo es apro-
pósito, «Tierra baja» y el juguete «Lan
ceros» y por la noche el grandioso me
lodrama en cinco actos «El soldado de 
San Marcial». 

Para el lunes se anuncia una verda
dera función monstruo, en la cual ee 
pondrán en escena, por segunda vez y 
á petición del público, el hermoso dra
ma de Dicenta «Aurora» y la comedia 
en tres actos «Los gansos del Capito
lio». 

PREFUMO 
A las siete de la mañana de ayer, falle

ció en su casa de Los Molinos en Carta
gena, á los setenta y un años de edad, el 
ilustro patriarca de la democracia car
tagenera D. José Prefumo y Dodero. 

Era el finado uno de los más exclare-
cidos hijos de la ciudad vecina y una de 
las figuras más prestigiosas del republi
canismo español: y por sus grandes ta
lentos, su consecuencia política, su hon
radez acrisolada y sus virtudes privadas 
y públicas, modelo de ciudadanos y ob-
jatodel respeto, el cariño y la admira
ción de sus convecinos todos. 

Habia sido alcalde de Cartagena, y en 
los días de la República desempeñó car
gos tan importantes como el gobierno 
c int deMadrid y la Dire?oión General 
do Agricultura, Industria y Comercio: 
carg lá en In? cuales acreditó sus gran
des oondioi \Í es de intoligencia y pro
bidad. 

Jurisconsulto emiaente, su bufete lle
gó á ser de los más coucurridos y acre
ditados: orador de fácil y elocuente pa
labra, siempre la puso al servicio de sus 
ideas y de su culto á Cirtagena, cuyos 
intereses defendió en toda ocasión oon 
energías de hijo amorosísimo. 

Ha muerto obstentando la representa
ción en Q jrtes do aquella ciudad: no im
pidiéndolo íü su avanzada edad ni sus 
achaques, cumplir coa los deberes que 
dicha representación le imp jnía. 

D José Prefumo, ora objeto por parte 
do los oartdgínaros todos de una especia 
do adorición: su muerte ha debido ser 
sentidísima y su entierro, verifioado= ea 
la tarde de hoy, habrá constituido segu
ramente uaa imponente, extraordinaria 
manifiistfioiónde duelo. 

Cartagena y la provincia entera han 
perdido con él un hijo ilustre: el foro, 
una verdadera lumbrera; la democracia, 
un apóstol de los ideliles progresivos: la 
patria, un gran ciudadano: la sociedad, 
un caballero sin t loha y un hombre hon
rado. 

A su afligida esposa, á su sobrino y 
heredero de su culto á la democracia, 
D. Hipólito Calderón, á sus demás pa
rientes y á Cartagena toda, enviamos la 
expresión de nuestro pésame más since
ro por la irreparable pérdida que su
fren. 

La prensa de Oirt;>gt)na, dedica senti
das necrologías al Sr. Prefumo, expre
sando el dolor que ha producido su 
muerte y oacomiando sus excepcionales 
méritos y virtudes. 

El diario de la mañana «La Tierra» ha 

Eublieado un extraordinario, con nóta
les trabajorf de su redaotor-jefe Sr. Gar

cía Vaso y de otros caracterizados re
publicanos. 

El Sr. Romero Gsrmes, hace un lla-
mamieíJto á los demócratas, republica
nos y obreros de Cartagena, para que 
asistan al entierro del ilustre patricio. 

—Anoche salió para Cartagena, el ex
diputado á Cortes D. José Cajuela, con 
ei objeto do asistir al entierro del señor 
Prefumo. 

—En el tren correo de hoy habrá llega
do á la ciudad vecina, el sobrino del fi
nado D. Hipólito Calderón. 


